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PATRIA 

Á DüiiOF{Ei9 pUGF{E 

Noble musa del Guayas. 

heredera feliz de excelso nombre: 

nunca los sones de tu lira de oro 

fueron para lisonja. ni tus labio­

diéronse al canto rítmico y sonoro. 

para vergüenza ni desdén del hombre. 

Tú has retado á la suerte, y sus agravios 

jamás rindieron tu altivéz de diosa. 

Y has cantado al dolor, 3:l dolor fuerte
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e j· símbolo de virtud y de heroismo. 

Y, ante el ara del bien y la grandeza, 

has entonado un cántico de gloria 

al prócer magno, al semidiós austero, 

tán grande en la piedad de la victoria 

como nunca jamás otro guerrero. 

sentido. 

Musa gentil, nacida por ventura 

de sangre de héroe de la estirpe ilustre 

de Sucre insigne: duradera y cara 

y amable gratitud te guardan fieles, 

al par mi corazón y mi memoria. 

Y á mostrártela vengo, á tí que un día 

diste alivio á mis dolores crueles, 

a cuando. proscrito de la patria mía 

1 mi hogar querido, me robó la muerte 

te : la dulce niña que me dió la suerte 

para ángel de mi hogar y mi alegría 

to? 1
( 

Pues ¿á quién dedicar sino á tí deb� 

leza 1
mi pobre canto por la patria escrito, 

ria. .. hoy que las penas de la patria llevo 
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con pena propia á la remotas playa , 

ay! donde vivo, por mi mal, proscrito 

del cielo hermoso y del pensil del Guay.as! 

Tú tienes corazón: en él se inspira 

tu alma de musa ; y mis amargas queja 

tendrán en él, como en mi propia lira, 

seno de acorde uave. 

Viajero trovador, llego á tus rejas 

en el silencio de la noche grave 

y te digo el adió , ¡ay! y te digo 

el adiós á la patria .... ! 

1otas dura 

de imprecación y de prote ta. y nota· 

de anatema también tiene mi canto: 

ma cuán grande no son las desventura 

de mi patria infeliz ¡oh amiga! cuanto! 

\'ine de lejos por la dulce patria. 

mi hogar dejando . .\li enconada pena 

puse en 

y el alrr 

y hens; 

Sentí e 

como s 

como e 

en los 

Vi en 1 

ví en 1 

y fuerz 

que se 

olví 

bello. 

donde 

alza e 

Volví 

de los 

donde 

tiene 
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puse en olvido y el agravio injusto; 

y el alma traje de esperanzas llena, 

y hens;hido el pecho de inefable gusto. 

Sentí el aliento de las patrias brisas, 

como soplo de vida; el sol fulgente, 

como el calor de juventud que el alma 

en los albores de la vida siente. 

\'í en los vergeles de las playas, risas; 

ví en las colinas, placidez y calma; 

y fuerza y brío, en la pujante palma 

que se mira de lo alto en la corriente 

olví á extasiarme en la visión del río 

bello, anchuroso, de verdor flotante 

donde su techo rústico el bohío 

alza entre frondas de jazmín fragante. 

Volví á extasiarme en la visión extraña 

Je los Andes magníficos y eterno�, 

donde. reina del valle. la montaña 

tiene el fu ego del trópico en la entra1ia 

9 
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y en la cima encumbrada, los inviernos. 

Volví á extasiarme en los azules lagos 

ceñidos en la mies de la llanura, 

do el fresco soplo de los vientos vago 

grana la espiga fértil y madura. 

Volví á extasiarme en la visión del cielo 

de mi patria sin par, alma belleza, 

domo de luz para el fecundo suelo 

que le dió al Ecuador naturaleza. 

Todo trajo á mi espíritu sediento 

de hermosura y de paz, dicha sin nombre: 

pero ¡oh musa �.entil! mi pensamiento. 

al bu car insaciable otro elemento, 

tocó en el odio de reptil del hombre. 

El Edén era así, la patria bella 

hecha por Dios con u mirar clemente; 

pero ¿sabes. ¡oh musa! ¡oh, clara estrella! 

junto á la luz de la divina huella 

puso rastro de sombra la serpiente. 

Ay! Er 

la soml 

sublev! 
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Ay! En la patria mía 

la sombra está sobre la luz! ¡Qué horrenda 

ublevación del mal! ¡Cómo sacude 

su cabeza de víboras crinada 

la Discordia frenética y tremenda! .... 

Cuál teme J llora la virtud callada! 

Y cuál la tiranía 

el girón negro del terror desata, 

amenaza y corrompe, exalta al crimen, 

y, mofando el dolor de los que gimen, 

el bien proscribe, y em·ilece ó mata! .... 

Parece que la muerte 

con el mal de la patria. pacto hiciera. 

¡uh dulce amiga! escúchame. y advierte· 

cómo de la antes aguerrida hilera 

de los hombres de bien, cuan pocos hombres 

quedan. cuan pocos de pujante vida. 

que el muro opong1n de sus altos pechos 

contra el mal de esta patria tan querida. 

En polvo los demás yacen deshechoJ. 

y temo, cara amiga. que sus nombres. 
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en torno al rojo pabellón, que tuvo 

terco, tenaz, indómito en la mano, 

1 3 

de guerra en guerra estúpida, un valiente 

de audacia y de ambición: hoy, un tirano. 

¡ Y un tirano vulgar!.. Oh escarnio! oh mengua! 

¿Qué son los bronces que en granito alzámo·· 

á nuestros padres ínclitos? La lengua 

se resiste á decirlo, vana pompa: 

vana pompa, no más. que ayer la llama 

del incendio amagó. cuando el incendio, 

como azote de Dios, sopló en castigo 

y arrasó nuestros lares! .... En espanto 

la fiesta se mudó, que era mentira 

de nueva libertad; el gozo, en duelo; 

la pompa, en luto y en clamor; y en tanto 

vió el Sol tres \'eces á la llama en ira

tres veces libre devorar el suelo, 

secar tres veces nuestro inútil llanto. 

n tirano vulgar! ¡Oh cuán estérile 

la sangre. y el dolor, y el sacrificio 
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de las víctimas! ¡Ay! Sobre la tierra 
que azotó el huracán, llena de e com bros 
cubierta de cadáveres, el vicio 
su tenta en pié sobre su anchos hombros 
á la furia de llama de la guerra, 
cual sustenta al volcán el precipicio. 

A un clama ál cielo ése dolor: y en tregua, 
no en paz los odio , ni á piedad rendidos, 
se tienden tenebrosas a echanzas 
para nuevo combate apercibidos. 
para nuevo furor .... 

¡Cómo cayeron. 
ante e e cuadro de exterminio ¡oh musa! 
en tristeza mortal mi e peranzas! 
Presa de espanto el ánima y confusa, 
cruzo este valle de rancura y dolo, 
desconfiando, ¡cuán triste! del amigo: 
evitando el mirar del enemigo, 
y, en tierra propia, como extraño, solo. 

Ya Yuelve el huracán! Lo inocente 

-� �- - ---- - -

uno ,, 
otros, 
de anJ
�ueb�

[s1em
�

desfil 
como 
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unos, al filo del rencor murieron· 
otros, en dura condición vivimos, 
de amor y patria y amistad ausentes. 
Pueblos rebaños morirán, que fueron 
siempre la carne de cañón, que vimos 
desfilar al combate, entre clamores, 
como pasa hacia el circo desatada 
al sonido del cuerno, la torada 
ciega, á morir ante ínclitos señores .... 

Luego será la paz, y tán profunda 
como el silencio de terror que flota 
obre el campo mortal de la derrota, 

cuando la noche fúnebre lo inunda. 

15 

¡Cuánto el mal de mi patria me entristece 

y cuánto abandonar mi tierra hermosa! 
Mi propia pena con sus penas crece. 
y que ya no he de Ye ria me parece 
ni infeliz cual la veo. ni dichosa. 

\diós musa gentil! �lu ;a del Guaya 
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piensa, no olvides á tu pobre amigo, 

que allá, del Norte en las remotas playas 

el nombre tuyo vivirá conmigo. 

Tú tienes corazón: en él se inspira 

tu alma de musa; y mis amargas quejas 

tendrán en él como en mi propia lira. 

eno de acorde suave. 

Viajero trovador. llego á tus rejas 

en el silencio de la noche grave, 

y te digo el adiós, ¡ay! y te digo 

el adiós á la patria!. ... 

1otas duras 

de imprecación y de protesta. y notas 

de anatema también tiene mi canto: 

mas cuán grande no son las desventuras 

de mi patria infeliz, ¡oh musa! cuanto!. ... 

Benditas, ¡ah! mis amarguras fueran 

y el dolor de mis hijo desterrados, 

si con martirio de inocentes dieran 

ventura á la patria los ... menguados ... 

<hrnyuquiJ, Xovie-mhrC' IMI�. CÉsA R BORJA. 
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,¿Por qné grandeza tanta 
puso entre abismos Dios?, 

1·at1agucr.-•CA:S1Gú•. 

Qué hermosamente desmayó en tristeza 
la deslumbrante claridad de fuego 
del ocaso. del Sol. En agonía
lenta, la luz palideció en la altura, 
en el silencio místico y la calma 
de éxtasis de la tierra y de los cielos. 

Como la �arza que, en el aire herida 
cae á morir bajo sus alas róseaJ. 
del patrio río en la querida vega, 
así el efluvio que doró el espacio 
al suspiro del Sol, cayó á apagarse­
lampo de rosa-en los celajes tristes, 
allá en el linde del azul tendidoJ. 
como la playa en el confin remoto 
de adormecido piélago. 
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En la sombra 

se esfumaron los términos distantes 

de la llanura inmensa; de las cumbres 

rodó la niebla á los dormidos Yalles· 
'

llenó el e pacio la impalpable bruma 

de la primera ob curidad; la inmóvil 

pampa del yermo se nubló aterida, 

y en la infinita oledad del páramo 

se dilató tristísimo el silencio. 

Qué desamparo¡ oh Dios! ¡Cuan hondamente 

sentí la ausencia de mi hogar querido, 

que allá en el valle hospitalario y quieto 

del ?\orte está, donde proscrito estuve! .... 

Reina ah9ra la noche, helada. y negra, 

y espanta ble, y letal, como el profundo 

reposo de su piélagos· y brillan, 

allá en la obscura eternidad suspen os, 

tristes y dulces los eternos astros. 

1.undo muerto e el páramo en la noche, 

y proscrito del Sol. Todo, ha ta el aire 

calla en 

busca t( 

su choz 

oculta 

sus ala 

se entu 

cuand 

al pri 

que e 

la esté 

pinta 

cuand 
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de sal 
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sobre 
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que 
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calla en frío mortal. ,\1edroso el indio 
busca temprano en la abrigada hondura 
su choza de pajón, y, en la caverna 
oculta de la escarpa. pliega el cóndor 
sus alas, al crepúsculo; hasta el viento, 
se entumece y abate. Solamente, 
cuando las nieblas, como mar dormido, 
al primer lampo de la luz blanquean, 
que entre las crestas del Altar asoma, 

19 

la estéril paja que en el yermo crece 
pinta en tristeza al páramo; y, más tarde, 
cuando al suelo profundo llega el rayo 
aurco y tibio del día, se levanta 
con bramido de mar, rápido y ágil. 
de salto en salto el viento; y, como el perro 
travieso y juguetón, que de improviso 
sobre el rebafio de vcllon de albura 
cae, y retoza y brinca, y abre claros 
entre las mansas tímidas ovejas, 
que huyen en dispersión; así en la tropa 
de nieblas cae con violento soplo 
la racha matinal: salta. las vuelca 
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osE, cos�� --------------------

las arrolla, las barre. las persigue 
de la tierra al espacio y á las cumbre ,· 
ha ta que, en mi I gi rones esparcidas, 
e pierden e fumándo e-Y entonces. 

bajo el azul expléndido del cielo, 
dorados por el Sol, rien lo valles; 
la llanura verdea; en el espacio 
la cimas alba de los Ande fulgen: 
y traza el cóndor con sus fuerte a las, 
del amplio vuelo la espiral inmensa, 
la grey espiando que en la loma pace. 

Reina ahora la noche. El infinito 
páramo duerme en impalpable sombra. 
y en la tiniebla el resplandor se pierde 
de las llorosas pléyades. Tan sólo 
se ve en el aire, sobre el fondo obscuro 
á trechos constel.ldo, la alba cumbre 
de nieve del coloso. Sobre el caos 
de la callada soledad sombría, 
y en su misterio inaccesible, impera, 
rey del espacio ennegrecido, el monte. 

Parece 
gravitar 

no hollj 
fulgor 
que á t 

que flo 

¡Qué 
Resí •e 
que só 
aquel 
urgió 

de ma 
sobre 
su inc 
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vive e 
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mira 
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del m 
que 
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Parece un astro de luciente nacar 

gravitando en la sombra: de sus nieves 

no holladas y blanquísimas se esparce 

fulgor opaco de nublada luna, 

que á trechos cae sobre el haz de nieblas 

que flota en torno de la ingente mole. 

¡Qué grandeza sin par, bella y salvaje! 

Resístcse á ercer el pensamiento 

que sólo sea de granito y lava 

aquel gigante, que del negro abismo 

surgió hasta el éter al potente soplo 

de marino volcán. ¡Oh qué sublime, 

sobre el horror de la siniestra noche, 

su incomparable magestad serena! 

Se me figura que en aquella cumbre 

vive en perenne pensamiento el alma 

del Tiempo y de la Historia; que medita. 

mirando al orbe, en su recuerdo oculto, 

y en el destino para el hombre ignoto 

del mundo y de los seres. J\le parece, 

que ve el presente y lo pasado muerto 

21 
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y el no sabido porvenir; que a iste 

al nacimiento fragoroso y largo 

de la América inmensa; ve el combate 

horrísono del mar con la montaña , 

la borrasca braví ima batiendo 

los flancos rudos de las moles ígnea 

resurgidas del piélago. A sus plantas 

ve el terremoto horrendo, y cómo nacen 

del antro·y de la roca y de la cumbre, 

los lagos y los ríos y las trombas 

de hirvientes humeantes cataratas. 

Los tiempos ruedan á sus pies, dejando. 

tras seculare étapas, el limo 

fecundo de la vida; y sobre el dorso 

del mundo nuevo que los montes guardan, 

ve cual levanta su dosel el bosque; 

tiende su lecho de e�meralda y oro 

el valle, en torno de apacibles sombras; 

su lujo el floresta!; y su arenas 

de azul, cubiertas de menudo nacar, 

las playas combas, á la undosa orilla 

del mar cerúleo, en sus dominios man ·o 
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Después, el genio del coloso escucha, 
no ya el tronar de cráteres rugientes 
del tempestuoso génesis andino, 
sinó un rumor de cántico: el concierto 
de la vida en transporte, que despierta 
al deleite de ser: á los arranques 
del amor impetuoso; á la ardua lucha 
sin par de la existencia, y á la absorta 
visión fascinadora prim.itiva 
del hermoso ideal de lo futuro. 

23 

Cruza la tribu errante en son guerrero, 
y canta la victoria; y, donde asienta 
su aduar, enciende la sagrada pira 
de sacrificio al Sol, y pone el ara: 
crea la patria y defenderla jura. 
y lanza al aire silbadoras Aecha 
que alto poder y libertad pregonan. 

¡Oh rey de inmoble pedestal, y eterno! 
Tú viste del Pichincha y del Purúha 
las naciones viriles. y las tribu<; 
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indómita de Azuay y Huancavilca 

teñir sus armas en la sangre ardiente 

de la tribu invasora. El poderoso 

Inca cejó de su atrevida empresa, 

cien vece antes de triunfar. Tú vi te 

al bravo Duchicela en la jornada 

rendir la vida pero nunca el cetro, 

que el Inca vencedor, no bien eguro, 

jamás rigiera si & pedir no fu ese 

la esmeralda real, dócil vencido 

al fuerte imperio de la hermosa Scyry. 

Tú viste luego al e pañol bizarro 

de blanca tez y de ferrados miembros. 

conqui tar el Imperio que. del Cuzco 

antiguo al .\laule y al remoto i\layu, 

dilataron los Incas. Y más tarde 

vino en tu frente á reflejar e el Iri 

de Colombia inmortal, cuando su· huestes 

clavaron su pendón sobre el Pichincha. 

glorio a luz de América. A tu olio 

llama te al héroe, que escaló atrevido 

los mu ro de cristal de tu palacio, 

é ineo 

la tien 

que él 
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é inebriado en el éter, vió á sus plantas 

la tierra hermosa del extenso mundo 

que él libertó de la Corona Ibera. 

Bolivar es el héroe: su alta frente, 

empapada en la luz del infinito, 

y en delirio sublime, sien te el roce 

de las alas sonantes de la Gloria, 

y dicta en verbo de rotundas frase 

monólogo inmortal. ... 

¡Oh chimborazo! 

También el canto de victoria oiste 

del Tírteo de América, que el Guayas 

venera en bronce perdudable. Viuda 

la épica lira está. viuda en la fr0nda 

de aparo ta,aa1·i,ulo: pero es fama 

25 

que. al roce del laurel que la circuye 

repite el canto que en las cuerdas duerme. 

á cuyo son lus vientos y las olas 

roncos, proclaman los gloriosos norpbres 

de Bolivar y Sucrc. y el del bardo 

de la Epopeya de Colombia. Olmedo. 
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• En otros siglo• pudo eer pt!cudo 
1e,·ero e tudlo, y la verdad de nud&, 
y romper el silencio el bien hablndo,. 

QO&VKDO. 

Mas ¿qué pienso, qué digo, qué memoria 

gloriosa evoco sí á la dulce patria 

huérfano llego y con la sombra inmensa 

del destierro en mi espíritu, y el luto? 

Si aún me muerde el corazón la sierpe 

del dolor irritada, y con mi aliento 

borrar qui iera de la patria mía 

hasta la huella de la aciaga prole 

del protervo Caín! .... 

Triste viajero 

del yermo andino en la tiniebla helada 

de la noche del páramo, perdido, 

la mirada espacié vuelta á la altura 

del Chimborazo excel o: y uave ondas 
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de la alba luz que su cristal despidt!, 

vinieron á mi frente; y, como al lampo 

primero de la aurora ciegas huyen 

las a ves negras que abortó la noche, 

de mi ánima afligida así volaron 

mis ideas sombrías, mis recuerdos 

de luto y de dolor. y hasta el enojo 

se alejó de mi espíritu ése instante. 

Entonces descansé sobre la roca 

que bordea el abismo; fijamente 

miré al coloso que, en la azul penumbra 

del firmamento, vaporosa y suave 

claridad de su cúspide fulgía: 

y en el albor purísimo del monte 

sumergidos mi espíritu y mis ojos, 

dejé vagar mi pensamiento alado 

en torno de la cumbre, al to testigo 

27 

y heraldo un tiempo, de las patrias glorias. 

Pero he vuelto á la senda: mis sentidos 

e pierden en la noche: :'ª mi planta 
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seduce y arrebata·. La Discordia 

sus negras sierpes esparció en el campo; 

y de la tierra que la sangre bebe, 

derramada en tu nombre, ¡oh diosa triste 

proscrita de mis lares! desde entonce�, 

mana veneno y podredumbre mana. 

¿1'o ves ¡oh Libertad! con cuánto empeño 

tu nombre invocan en igual porfía, 

el tirano, y el siervo. y el verdugo? 

¿No ves al mercader cómo te invoca? 

¿No ves cuál pasa tu pendón glorioso, 

de mano en mano criminales tinta 

en roja sangre de inocentes? .... 

¿Oyes 

aquel lamento, que el gemir sin calma 

parece del océano? Es el llanto, 

es el clamor sin esperanza. el grito 

de dolor y protesta que á los cielos 

mudos, indiferentes. inmutable�. 

alzan miles de YÍctimas en coro 

lúgubre. en medio á la estruendosa furia 
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del choque de la guerra, y la matanza. 

¡Quién la inmola dí? ¿Por qué é a angre 

corre á torrente�, que la tierra sorbe 

tán insaciable y ávida y sedienta, 

que jamás se sumerge. como un día. 

menos copioso la inundó el diluvio 

de las aguas del piélago! ... 

El e combro 

contempla ¡oh dio a!. que dejó el incendio: 

mira la huella que dejó en lo campos 

el paso de la hordas despiadadas: 

mira la e cuela en abandono mira 

el templo augu to convertido en circo 

de matanzas horrenda .... Vé á la viuda 

sumida en soledad; y en qué miseria 

no está el hogar del que rodó á la sombra 

bajo el acero del hermano, ¡oh crí men! 

Vé cómo gime en afrentosos hierros 

el víctima del odio y los rencores. 

ó á de tierro proscrito, ó bajo el yugo 

de desprecio que irrita; y vé el cadáver 

del adalid quc
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matado fué como dañina bestia. 

¡Cuán espantosos crímenes! ¡oh diosa! 

Estos y más que recordar no quiere 

mi mente triste, en tu sagrado nombre 
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y al pié de tu estandarte, se consuman!. ... 

¡Quién tu nombre profana y tu bandera, 

y en ira enciende á las salvajes hordas? 

¿Quién arma ésos ejércitos? Quién arma 

el odio y el furor que á muerte lidian? 

¿Quién fomenta discordias, y venenos, 

y venganzas horribles, sañas fieras, 

¡ay! que hasta el polvo silencioso mueven 

de la mansión del inviolable olvido? 

¿Quién alienta al soberbio y al tirano 

que la revuelta desde el fondo aborta 

del abismo social? Quién los instintos 

negros adula con lisonja y dolo? 

¿Quién aplaude al verdugo y escarnece 

á las víctimas? ¡.\y! ¿quién las carlancas 

rompe de los presidios y arma al crimen? ... 

¿Será el traidor. que, en su impasible. innoble 
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O es la legión siniestra en que militan 

el tránsfuga; el sicario; el que da muerte 

con dag� ó lengua, ó por envidia mata; 

el juez vendido; el coronista á precio; 

el juglar alquilado, histrión imbecil 
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que fe y conciencia en almoneda pone!. ... 

¡Oh diosa Libertad! vuelve á mi patria 

mas con acero de justicia vuelve! 

Al Capitolio por los aires entra: 

pasa la grada anchísima: tu efigie, 

tu sacra efigie en abandono yace, 

cual viejo adorno que arruinó el olvido. 

�lira á tu lacté, á la di,·ina Astrea: 

rota la espada tiene. y su balanza. 

perdido el fiel. sin equidad oscila. 

Entra al \'iejo palacio donde fueron 

desde Bolivar ínclito, en el solio, 

héroes, guerreros, próceres y sabios, 

al tos ingenios. corazones fuertes, 

y grandes y magnánimos espíritus. 

-
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1 
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En el estrado, la injusticia alienta: 

en el recinto de la ley, declaman 

contra la voz de la Yerdad rotunda, 

rábula intonso, suspicaz; maligno 

alquilado hablador; y en toda partes. 

en salones y clau tro y jardines 

discurren y trafican zumban, chocan, 

burócratas, tahúre . ébrios. vagos. 

damiselas á ueldo, torvas gentes 

de pre idio ó cadalso, y turba multa 

de pretorianos, que el antiguo lu tre 

de nuestras armas ínclitas empañan. 

¡Ah} unca, nunc.;a, ni en el tiempo aciago 

de ob curidad cruel, mi patria viera 

tanta abominación, ni en tan audaces 

ni torpes mano el de tino e tuvo 

del pueblo á quien con ánimo rigieron 

Roca. y Urvina, y Rocafuerte insignes 

y el gran tirano igualador. ¡Oh nunca! 

¿Hoy? qué degradación! !dolos, siervo 

leye y mira , enseñanzas. normas. 

-
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todo es pequeño, y tórpido, y mezquino. 

,1enguada, la ambición; el credo, falso; 

la fe, cobarde; hasta la guerra es baja, 

y ridículo el miedo. el torpe miedo 

del desengaño en confesar rebelde 
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su propio error, ¡oh ceguedad sin nombre!. .. 

¿En dónde estás ¡oh juventud! ¡Despierta 

de ésa tu aciaga sugestión! No debes 

tán sólo el brío que incansable pones 

en la lucha por ser, á nuestra patria: 

ni ella te llama á ensangrentarle el suelo, 

que te dá íértil y íecundo. en lidias 

y guerras tor P!S de rencor de hermanos, 

que ante Dios y ante el mundo te envilecen. 

Despierta ¡oh juventud! Entra á la arena, 

donde el Destino de la patria aguarda 

con impaciencia tu concurso noble. 

Allí, en el juego olímpico, disputa 

puesto, y honra, y poder; y con tu brazo 

de legión, invencible. y con tu mente 

libre de sombra, en el abismo entierra 
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fas. si no hallares en la patria mía 

ni justos ni inocentes; si la sangre 

de pueblo y juventud veneno fu ese;· 

i el odio de Caín. protervo, impera; 

i la ambición frenética y bastarda 

á la noble ambición se sobrepone; 

i la discordia emponzoñada ha muerto 

en todo pecho al patriotismo santo· 

si es la \'ida en la patria eterna lucha 

de pasiones horrendas y de enconor• 

si la guerra civil, furia implacable, 

clavó por siempre su girón de sangre, 
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de muerte, de exterminio .... entonces huye 

de la tierra del mal, ¡oh triste diosa! 

mientras renace el bien .... 

¡Tú. Chimborazol 

prende la chispa de la hoguera enorme 

que há siglos duerme en tu profundo abismo. 

Fúnde tu nieve secular, y lánza 

inagotable catarata .... Inúnda 

valles y alcores, yermos y poblados. 
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Láva de sangre y de veneno y crimen 

la tnmó fera. y el légamo, y la roca: 

y, cuando el agua á umergir no baste 

tanta abominación, tanta vergüenza, 

lláma ¡oh monarca! á tu legión andina 

á la batalla del incendio!. ... Ríos 

fulgentes caigan del alud de fuego 

que calcine y devore y torne en nube 

á la mies mala. al envidioso e pino 

de simiente maldita al uelo inmundo. 

Y ean las cenizas !tunws fértil 

sobre el cual vuelva en bendecida lluvia 

el vapor blanco que exhaló la llama. 

Mas, pasada tu cólera, se vea 

rota y hendida hasta su bases hondas, 

la valla ingente que la senda obstruye 

de la Tiro del Guayas hacia el bello 

edén primaveral de las planicie 

• 

Rómpe e a valla ¡oh Ch1mborazo! y vengan, 

por rauda vía. en numerosa y larga 

inmigración pacífica, otro pueblos, 

otras razas virile , otro hombres. 
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Sus dioses traigan por de_lante, y libres, 

desplegadas al viento, sus banderas¡ 

y. desde el Carchi al Jl,lacará remotos,

del Pacífico mar al Amazonas, 

henchida sea de linaje nuevo, 

en paz, y libertad, y alta ,·entura, 

la tierra de la patria, cuya historia 

gloriosa, vivirá mientras el mundo 

en torno al astro de la vida ruede. 

¡Venga otra raza, en.aluvión fecundo: 

es el hombre que al hombre le sucede! 

Ecuador. En los Andes. 
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Octubre de 1 898. 






